
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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❧ 

Bienvenidos
Es un privilegio y 
una bendición tener 
a dónde acudir para 
buscar la Presencia 
de Dios, junto a otras 
personas que tienen 
el mismo propósito. 
Esperamos que en  
La Vid encuentres el 
gozo, el consuelo y 
la paz que solo Dios 
ofrece, y que puedas 
compartir con otros 
esta bendición. 

❧

¿En quién confías?
Dios es grande y mise-
ricordioso. Deposita en 
Él tu confianza y Dios 
cuidará de ti. «Confía 
en el Señor con todo tu 
corazón, y no te apoyes 
en tu propio entendi-
miento Reconócele en 
todos tus caminos, y Él 
enderezará tus sendas.» 
(Proverbios 3:5-6). 

❧

Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.mx
Continúa en la Pág. 2

H
abía estado motivada a dar una 
plática en la reunión de oración 
de mujeres acerca de la necesidad 
que existe de que las esposas nos 
mantengamos orando por los 

esposos en todo tiempo. Por algún motivo, me 
estaba resistiendo a hablar del tema. Así que 
le pedí una pequeña señal al Señor para que 
me mostrara si ese era el tema del cual quería 
que compartiera. En ese momento recibí un 
mensaje de mi esposo por el celular: «Estoy en 
medio de un problema y me siento angustiado, 
necesito que ores por mí».

La necesidad de que los cónyuges en un 
matrimonio se mantengan orando el uno por el 
otro es evidente. En medio del mundo violento 
y frívolo que estamos viviendo, es imprescindi-
ble la oración fervorosa y perseverante. 

El enemigo de nuestras almas sabe que si 
logra dividir a un matrimonio, el golpe va a ser 
devastador para toda la familia, en donde los 
hijos pagan la peor parte. 

El esposo y la esposa unidos en matrimonio 
son una sola carne. Son un equipo, una unidad 
que se potencializa. Imagínate que el esposo es 
el lado derecho y la esposa el izquierdo. ¿Cómo 
poder orar solo por un lado? Todo lo que le 
acontezca a un lado, va a repercutir en el otro. 
Cuando uno de los cónyuges sufre depresión, 
angustia, enfer-
medad, frustra-
ción, temor… el 
otro también lo 
resiente.

La fortaleza 
de un hombre y 
su esposa unidos 
en la presencia de 
Dios es mucho 
mayor que la 
fuerza individual 
de cada uno. 

El enemigo 
sabe esto y no 
lo soporta. Su 
intención siem-
pre es entrar a robar, matar y destruir.

Así que planea su treta para empezar a debi-
litar esa unión y comienza a ponernos cosas en 
las cuales hacernos caer: la baja autoestima, el 
orgullo, la actitud controladora, la mala comu-

nicación, malos entendidos... son actitudes y 
sentimientos que minan la relación de pareja.

Cuando en el matrimonio ha habido enga-
ños, abusos, ofensas, maltrato, esto va dejando 
secuelas con heridas profundas difíciles de 
olvidar. Cuando tú decides orar por tu cónyu-
ge a pesar de lo malo que haya pasado entre 
ustedes, te darás cuenta de que la dureza se va 
disipando. La oración hace que el dolor vaya 
menguando y le vaya dando lugar al perdón. Es 
más fácil perdonar a tu cónyuge cuando oras 
por él.

Por otro lado, el egoísmo «se cuece aparte». 
Según estadísticas del Dr. Tim La Haye, es el 
causante número uno de los divorcios en el 
mundo. Cualquiera pensaría que son las infide-
lidades; sin embargo, estas solo son el resultado 
del egoísmo de una o ambas partes.

El amor que proviene de Dios y se nos ense-
ña en la Biblia está libre de egoísmo:

«El amor es paciente, es bondadoso; el amor 
no tiene envidia; el amor no es jactancioso, no 
es arrogante; no se porta indecorosamente; no 
busca lo suyo, no se irrita, no toma en cuenta 
el mal recibido; no se regocija de la injusticia, 
sino que se alegra con la verdad; todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El 
amor nunca deja de ser» (1 Corintios 13:4-8).

Hay un dicho que dice que el matrimonio 
es cuestión del 
50% de cada una 
de las partes. Yo 
pienso que no hay 
nada más erróneo 
que esto. El amor 
que proviene de 
Dios es un amor 
del 100%; es una 
entrega total sin 
esperar nada a 
cambio. 

¿No es eso 
lo que Jesús nos 
enseñó? Él dio su 
vida en la cruz 
por nosotros y su 

entrega fue total, sin reservas, ni reproches, ni 
condiciones.

Debemos orar por nuestra pareja para que 
Dios mantenga vivo y puro nuestro amor.

Una sola carne
«Mirad, os he dado autoridad para hollar sobre serpientes y escorpiones, y sobre 
todo el poder del enemigo, y nada os hará daño.» 

— Lucas 10:19
Por Diana Díaz de Azpiri
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Oficinas de La Vid
8356-1207 y 8356-1208

Auditorio La Vid

«Entonces llamó Moisés a Josué y le dijo
en presencia de todo Israel: Sé firme y va-
liente, porque tú entrarás con este pueblo 
en la tierra que el Señor ha jurado a sus 
padres que les daría, y se la darás en here-
dad. El Señor irá delante de ti; Él estará 
contigo, no te dejará ni te desamparará; 
no temas ni te acobardes.»

— Deuteronomio 31:7-8

D O M I N G O
• Reunión general
 11:00 am 
 www.lavid.org.mx/en-vivo
 FacebookLive:  
 @lavidorg

U B I C A C I Ó N
Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

M I É R C O L E S
• Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm - en línea 
www.lavid.org.mx/en-vivo
FacebookLive:  
@lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión de  
   adolescentes

6:30 - 8:00 pm
• Reunión de profesionistas

8:15 - 9:15 pm

Del Viñador

No comprendas,  
sólo cree  

«Jesús le dijo: ¿No te dije que si crees, verás la  
   gloria de Dios?»

— Juan 11:40

María y Marta no podían comprender lo que su Señor 
estaba haciendo. Ambas le dijeron: «Señor, si hubieras 
estado aquí, mi hermano no habría muerto» (Juan 

11:21). Parece que podemos leer en sus pensamientos: «¡Señor, 
no podemos comprender por qué has estado ausente durante 
tanto tiempo. No podemos comprender cómo Tú has permitido 
que muera el hombre a quien tanto amabas. No podemos com-
prender cómo Tú has permitido que nuestras vidas hayan sido 
atormentadas por la pena y el sufrimiento, cuando podías haber 
evitado todo esto con tu presencia! ¿Por qué no viniste? ¡Ahora 
es demasiado tarde, pues hace cuatro días que murió!». 

Para todo esto Jesús tenía una gran verdad: «¿No te dije que si 
crees, verás la gloria de Dios?».

Abraham no podía comprender por qué pidió Dios el sacri-
ficio de su hijo; pero confió, y al fin vio la gloria de Dios en la 
restauración de su amor. Moisés no podía comprender por qué lo 
puso Dios durante cuarenta años en el desierto, pero él confió; y 
vio cuando Dios lo llamó para conducir a Israel de la esclavitud a 
la libertad.

José no podía comprender la crueldad de sus hermanos, el 
falso testimonio de una mujer desleal y los varios años que pasó 
encarcelado injustamente, pero confió y al fin vio la gloria de 
Dios en todo.

Jacob no podía comprender una providencia tan rara que 
permitió que el mismo José fuera arrebatado del amor de sus her-
manos, pero vio la gloria de Dios cuando miró al rostro de José y 
lo vio como virrey y salvador de su propia vida y de las vidas de 
una gran nación.

Así, también, quizás en tu vida tú digas: «No puedo compren-
der por qué ha permitido Dios que pierda a aquellos a quienes 
amo. No comprendo por qué permite que me atormente la 
aflicción. No comprendo los caminos desviados por los cuales el 
Señor me está conduciendo. No comprendo por qué tienen que 
frustrarse planes y propósitos que parecían buenos ante mi vista. 
No comprendo por qué tardan tanto aquellas bendiciones de las 
que tengo tanta necesidad».

Tú no tienes que compren-
der todos los caminos que 
Dios tiene para ti. Dios no 
espera que tú puedas com-
prenderlos, así como tú no 
esperas que tu hijo compren-
da, sino solamente que crea. 

Una sola 
carne 

Continúa de la Pág. 1

En Lucas 10:19, Jesús 
nos dice que Él nos ha dado 
autoridad sobre el poder del 
enemigo: «Mirad, os he dado 
autoridad para hollar sobre 
serpientes y escorpiones, y 
sobre todo el poder del enemi-
go, y nada os hará daño».

Debemos tener muy claro 
que en las muchas o pocas 
dificultades que tengamos en 
el matrimonio, nuestro enemi-
go no es nuestra pareja, sino 
el diablo, y Dios nos ha dado 
autoridad sobre cualquier obra 
de las tinieblas. Esta autoridad 
la ejercemos por medio de la 
oración en el nombre de Jesús. 
Tú puedes llevar ante Dios en 
oración cualquier cosa que 
controle a tu cónyuge: alcoho-
lismo, depresión, enfermedad, 
conducta abusiva, ansiedad, 
temor, fracaso, mal genio, 
exceso de trabajo… y la lista 
es interminable.

Si tan solo nos imaginára-
mos lo que Dios puede hacer a 
través de una persona que deci-
de humillarse ante su Presencia 
a favor de su cónyuge, si pudié-
ramos vislumbrar la clase de 
persona en que se convertiría 
nuestro cónyuge por el poder 
maravilloso de la oración, ¡no 
dudaríamos en hacerlo!

Tenemos que pararnos 
firmes y no permitir que el 
enemigo tome ventajas sobre 
nosotros, nuestro matrimonio 
y nuestro hogar. No nos quede-
mos cruzados de brazos viendo 
cómo el enemigo levanta pare-
des invisibles entre nosotros.

Dios ama nuestro matrimo-
nio. Fue su idea. Luchemos en 
oración por nuestro matrimo-
nio y nuestro hogar poniendo 
a Cristo en el centro. Él es 
nuestra única esperanza.


